MEMORIA DEL PROCESO DEL FSM 


El FSM significó – a partir de su primera edición en Porto Alegre- una “bisagra” histórica que permitió el encuentro y la articulación de múltiples experiencias dispersas anti-globalización-capitalista, que aparecieron con mayor nitidez desde las manifestaciones de Seattle en adelante. Punto de inflexión de diversidades culturales, políticas y sociales, incluyó temas transversales como las reivindicaciones de género, etnia, negritud o religión en las agendas públicas mundiales, sin olvidar el eje económico-militar como configurador privilegiado del actual modelo de concentración y exclusión a nivel planetario.


Esto solo –si se hubiera quedado allí, en mero escenario privilegiado- ya habría bastado para reconocer la necesidad de su registro histórico insoslayable para las generaciones presentes y futuras. Pero las sucesivas ediciones del encuentro anual, y especialmente su actual multiplicación en un creciente número de foros locales, regionales, temáticos y sectoriales que “brotan” de semillas dispersas en diferentes geografías y contextos –muchas veces sin intervención directa del CI,  asumiendo libremente el “espíritu” del FSM y su carta de principios- implican, más allá de las declaraciones en torno a la “mundialización” del FSM y el énfasis en el proceso más que en los eventos puntuales, una realidad concreta de crecimiento en múltiples direcciones y formatos, cuya articulación conforma el mayor desafío que enfrentamos desde aquel enero de 2000 en Porto Alegre.


Y si bien dicha articulación será la gran tarea de todos los que militamos en este espacio de convergencia mundial alternativa al modelo dominante, y sólo el tiempo dirá si devendrá un éxito o un fracaso, hay una tarea imprescindible de realizar: registrar el proceso en toda su multiplicidad y complejidad. Sólo ello permitirá:

· resguardar la Memoria de lo sucedido para la humanidad,

· tener pistas confiables de la dirección del proceso, sus desvíos y rectificaciones,

· comprender la complejidad y heterogeneidad que implica el desafío de esta construcción,

· encontrar los puntos que unen tanta diversidad y los principales conflictos a enfrentar,

· ampliar nuestra forma de percibir el mundo, las relaciones sociales y el contacto con la naturaleza,

· identificar tendencias y alternativas prioritarias que ayuden a la evaluación estratégica del proceso, a fin de repensar acciones presentes y futuras,

· mantener una permanente vigilancia sobre nuestros actos en dicha dirección que permita corregir errores.

Por otra parte, la experiencia acumulada por un lado, y la reciente investigación realizada por el equipo de sistematización del Foro de Porto Alegre sobre el perfil de los participantes, ratifican algo que comenzamos a entrever desde los primeros encuentros: la mayoría de los asistentes a las diversas versiones del FSM pertenecen a niveles socioeconómicos medianos o incluso altos, con elevados índices de instrucción formal, hábitos de lectura y reflexión grupal, y diferentes grados de experiencia militante en organizaciones políticas o sociales, o, por lo menos, fuertes inquietudes en torno a las problemáticas tratadas. Además, la abrumadora mayoría pertenece al país convocante (sobre todo a la ciudad sede y algunas otras grandes localidades) y sus vecinos geográficos, también provenientes de las mayores urbanizaciones. Los visitantes del exterior son, fundamentalmente, de los países centrales, y de perfil semejante al descripto. 

Esto nos coloca frente a una fuerte paradoja: aquellos sectores mayoritarios de la población mundial, los más directamente agredidos por el modelo dominante por su situación de vulnerabilidad económica, social y política, que serían los destinatarios “naturales” de nuestras reflexiones y acciones desde el FSM, no participan del mismo y, en la mayoría de los casos, ni siquiera se enteran de que existe. Esto es así sobre todo en Africa, Asia y vastos sectores de América Latina (donde quizás haya un grado mayor de información y participación por el hecho de haber sido hasta ahora la sede de los eventos, pero siempre relacionado con el mismo perfil poblacional).

Creo que para poder comenzar a enfrentar esta situación paradojal, debemos sumar a la correcta “mundialización” del FSM aprobada en las últimas reuniones, una difusión eficiente y sistemática entre las grandes mayorías del mundo de los contenidos y las formas organizativas a las que se vaya arribando en cada encuentro local, regional o mundial. Y eso sólo es posible si mantenemos un adecuado registro, sistematización y guardado de lo producido a lo largo y lo ancho del proceso, en formatos y códigos compatibles, con criterios semejantes y respeto por las diversidades. Este tema de los formatos nos lleva a otro “sesgo” característico del perfil predominante: el hábito de la lectura frecuente, el uso cotidiano de internet, CD, etc. Es interesante recordar que existen otros formatos preferidos por las grandes mayorías –en muchos casos con escolarización incompleta- como los orales, y por los jóvenes de todo el planeta, familiarizados desde la cuna con la cultura audiovisual.

A título de ejemplo, se pueden considerar algunas posibilidades:

· En el registro de la lengua escrita, además de las publicaciones impresas y de la difusión electrónica de ponencias, conferencias, paneles y debates, se pueden confeccionar productos equivalentes de difusión masiva, que contengan los puntos principales del debate (sistematizados como tales a partir de la lectura total del material) o la transcripción de conferencias  de reconocida popularidad, enriquecidos por fotografías del evento, posters, cuadros, historietas, etc. Podrían ser fascículos que funcionaran tanto por separado como  encuadernados por grandes líneas temáticas, etc. Obviamente, habría que pensar en la traducción de dicho material a los distintos idiomas básicos de los foros participantes, y dejar los originales preparados en formato electrónico para su posible recuperación e impresión en cada lugar. Este material puede ser distribuido muy fácilmente en ámbitos de mediana escolaridad: centros educativos de los distintos niveles, organizaciones sociales de todo tipo, medios gráficos locales. Esto implica – durante el evento- la grabación de paneles, conferencias, etc., de carácter centralizado, junto al pedido sistemático de las ponencias presentadas por escrito por parte de los disertantes, así como también las síntesis y conclusiones de las actividades autogestionadas confeccionadas por sus organizadores, etc. Y un gran  trabajo posterior de desgrabación y compaginación. Tendremos así una monumental biblioteca creciente, tanto material como virtual. 

· En el aspecto gráfico visual, hay que tener en cuenta que las fotografías aportan no sólo “color” a los textos, sino una fenomenal información contextual en sí mismas. Su registro servirá tanto para la difusión impresa y electrónica como para la implementación de exposiciones itinerantes, muestras temáticas, etc. Lo mismo se aplica a todo el resto de expresiones gráficas existentes: posters, carteles, dibujos, collages, etc. Todo ello puede hoy ser recuperado por vía electrónica y reproducido en diferentes geografías y tiempos para portar los retazos de esta memoria que iremos construyendo entre todos y en todas partes, como un gigantesco rompecabezas colectivo. En este caso, se trata de ir construyendo la “fototeca” concreta del FSM.

· El formato auditivo es de particular importancia para la difusión en sectores populares. La tradición oral es de una profunda riqueza expresiva en la mayoría de las culturas del planeta, y el uso de la radio es frecuentemente de gran consumo masivo, particularmente entre trabajadores rurales y urbanos en horarios de tarea, y de gran audiencia entre el género femenino. Son comunes las redes de radios comunitarias y alternativas que podrían difundir fragmentos de conferencias o entrevistas realizadas en el marco del FSM, a partir de copias de cassettes o CD. Por supuesto, esta vía tiene la limitación del idioma, pero cada lengua tiene posibles  escuchas en muchos lugares de la tierra, y es muy fuerte el potencial comunicativo de la voz humana. Esto implica establecer criterios sencillos de registros compatibles de mínima calidad standard en cada foro, lo que servirá luego tanto para la desgrabación como para la conformación de una “audioteca”        

mundial que registre voces, cantos, músicas, contextos sonoros específicos.

· Por último, el registro audiovisual tiene la magia de “retener la vida”, dando cuenta de contextos, cuerpos y rostros, gestos, movimientos y sonidos concretos, de modo de poder “reproducir” el momento tal cual fue vivido por los espectadores en otro tiempo y lugar, expandiendo la situación de manera potencialmente infinita. El registro en video de paneles de discusión, por ejemplo, y su compaginación posterior (como hicimos en el Foro Temático de Argentina, por ejemplo) permite la realización de debates posteriores en reuniones estudiantiles, asambleas barriales, encuentros sindicales o campesinos, eventos de género, religiosos o étnicos, replicando la situación original en ámbitos que no participan directamente de los eventos del FSM. Ni qué decir de la memoria audiovisual privilegiada de marchas y manifestaciones, actos de resistencia y fiestas o encuentros colectivos. Además, lo grabado en forma audiovisual puede alimentar televisoras comunitarias o alternativas, e incluso programación periodística habitual. Esto también implica el establecimiento de criterios de registro, compaginación y edición compatibles entre los grupos participantes de la Memoria, y la posibilidad de copias y subtitulados en diferentes lenguas. Una impactante “videoteca” orientada hacia el presente y el futuro.

· Me parece que habría que pensar también en algún ámbito territorial de jurisdicción internacional protegida para el resguardo de los productos originales o sus copias en todos los formatos y soportes, donde se podrían hacer copias integrales requeridas por distintos movimientos, se implementarían  muestras itinerantes, y se tendría la base electrónica fundamental para su reproducción a todos los niveles.          

Es obvio que semejante tarea excede la buena voluntad de unos pocos. Es imprescindible que en cada lugar se formen equipos más o menos especializados (o que se vayan convirtiendo en tales a partir de la experiencia) para “acompañar” el proceso local registrando de la mejor manera posible –según las posibilidades e infraestructura de cada caso- y en formatos multimedia los aspectos fundamentales de las actividades realizadas, tanto de las centralizadas como de las autogestionadas por las organizaciones participantes.

Para comenzar a caminar en esa dirección de manera articulada es que presenté en el encuentro del CI de Florencia la sugerencia de avanzar en la constitución de un Grupo de Trabajo sobre la Memoria del FSM, integrado por miembros ligados al tema de cada Foro local, regional, temático o mundial de los realizados hasta la fecha o en proceso de realización. Los organizadores del  Tercer Foro Social Mundial de Porto Alegre se hicieron eco de la propuesta y conformaron un equipo multidisciplinario de registro y sistematización del evento, que comenzó a trabajar de manera integral y recientemente se realizó un seminario donde se evaluaron los primeros resultados parciales,  se comenzó a visualizar problemáticas concretas y a establecer criterios metodológicos a futuro.
 Pero el FSM se ha extendido por el mundo, y poco sabemos de lo que hay disperso en las sedes de múltiples foros locales, regionales o mundiales. Sería entonces conveniente constituir un Grupo de Trabajo global sobre la Memoria del proceso, para resguardar la experiencia acumulada y ponerla en diálogo con el futuro. 


                                                                                        Norma Fernández

                                                                      Comité de Movilización del FSM en Argentina

                                   Instituto de Estudios de la Central de Trabajadores Argentinos (CTA) 

                                                                           Comisión de Comunicación del CI del FSM 
Tareas a encarar  

· Presentar esta propuesta a la consideración del Consejo Internacional

      en la reunión a realizarse en Miami dl 23 al 26 de junio del corriente.

· En caso de ser aprobada, es urgente buscar financiación para las reuniones del Grupo de Trabajo, que podrían coincidir – días antes o después- con los dos encuentros anuales del CI, de modo que una parte de los participantes ya tuviera asegurada su presencia a costa de sus organizaciones (quedaría para financiar la presencia de algunos integrantes de Africa, Asia y América Latina) y se posibilitara la discusión de los criterios con los miembros del CI. También se requerirán fondos, de manera progresiva, para gastos de equipamiento, almacenamiento y traslado de material, asesoramiento técnico, sede territorial, etc.

· El Grupo de Trabajo podría conformarse en esta etapa con integrantes del equipo especializado de Porto Alegre, y de los siguientes foros: Europeo, Asiático, Africano, Panamazónico, Palestino y Argentino (Temáticos), Uruguayo, de las Américas, Colombiano, Mediterráneo, y algún otro en preparación a corto plazo. A ellos deberían sumarse personas especializadas en aspectos comunicacionales (como Marti…de Barcelona) o en la difusión de la propuesta (como José del Roio, con quien hablamos en Florencia del tema).

· Por excepción, en caso de conseguirse la financiación necesaria, se debería realizar un primer encuentro del Grupo de Trabajo Mundial en el segundo semestre de este año, para comenzar a establecer criterios comunes que pudieran aplicarse a los foros en curso de realización a corto y mediano plazo, y apoyar la organización del registro del FSM de la India 2003. La segunda reunión coincidiría con dicho evento, y a partir de allí continuaría con los encuentros programados del CI.      

